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LIBRERIA COLON 
C a p i t á n G a l á n , 2 4 - T e l é f o n o 1 7 5 0 - L a C o r u ñ a 

Nos complacemos en comunicár a los Sres. Maestros 
que tenemos una e x p o s i c i ó n de los l ib ros o b l i ­
gator ios en l a s E s c u e l a s Nac iona les , de acuerdo 
con la Gaceta de 18 de Mayo de 1934. 

Mucho estimaremos su visita, o cualquier consulta 
que V. necesite hacer en relación con su mejor instala­
ción escolar, en material biblioteca o catálogos. 

Libros, revistas, periódicos extranjeros, papelería en 
general y artículos de escritorio. 

Los envíos de libros son libres de franqueo. 
NOTA CONFIDENCIAL^ A LOS ¡SEÑORES PROFESORES 

Mucho estimáremos si V. es tan amable en comunicarnos el volumen 
de compra <lc libros que hace anualmente, para con ella a la vista, ha­
cerle una proposición interesante. 

L I B R E R I / T C O L O N 
C a p i t á n G a l á n , 2 4 - T e l é f o n o 1 7 5 0 - L a C o r u ñ a < • 

What is Oomoto? 
You will be interested to Icarn somcthing of this gro-

wing spiritual movement, originating in Japan and having 
fricnds in cvery part of the worldí 

Read our English booklet which not only describes 
the Movement of Oomoto but also provides a wealth of 
Japenese Culture. 

A very readable book of 130 pages with many deligh-
tful illustrations. 

Price: 2 Swhs Francs or equivalent, postage included. 
Send direct to 

Oomoto Headquarters 
Kameoka (Kioto-Hu) Japan. t 
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B O L E T I N 
* • • ' f H r . D É I 
V A N G U A 
P E D A G Ó G 

(Institución de Renovación Escolar) 

Año I La Coruna - Octubre de 1935 Número 4 

"'Las actividades de la Asociación quedan en absoluto al margen de toda 
parcialidad política y religiosa". (Artículo 2.0 del Reglamento).—De los 
trabajos publicados en este BOLETIN, responden solo los firmantes.—No se 

devuelven los originales 

Ha muerto Luís Bello 
E n el número anterior de " V A N G U A R ­

D I A P E D A G O G I C A " se daba cuenta ; de 

una inmensa pérdida para la Escuela españo­

la : la desaparición de figura tan egregia y 

tan representativa^ como lo ha sido D. Barto­

lomé Cossío, . ; . ; . 

Hoy nuevamente, hemos de señalar con 

tristeza y hondo .sentimiento^ que la Escuela 

española, envuelta todavía en fúnebres cres­

pones, ve alejarse - para siempre, a uno de 

sus paladines más esforzados, a D. Luis Be­

llo cuya constante defensa en favor de nues­

tra Escuela .rayó con el heroísmo, cuando, 

en peregrinación sublime, puso de relieve an­

te, el pueblo español—que desconocía o fin­

gía desconocerlos— los males que asediaban 

la enseñanza oficial y primaria en nuestro 

pajs. 

r Tan sólo por este hechOj por ese diario ca­

minar suyo 4e escuela , m .escuela,: cju^ glosa­

ba más tarde, en luminosas crónicas por el 

gran entusiasmo que puso en la obra educa­

tiva, el nombre de D. Luís Bello, tienev para 

los maestros españoles, la má,xiína. aureola y un 

respeto una veneración y una gratitud, po­

cas veces igualables. 

Dificultades de espacio y de tiempo, nos im­

piden ocuparnos, de la personalidad de don 

Luís Bello, con la extensión que quisiéramos; 

pero^ de ningún modô  queremos silenciar, en 

este número de nuestro "Bfoletín", el profun­

do dolor que nos ha producido el fallecimien­

to de tan ilustré hombre,- cuya generosidad y 

talento, unido a un dinamismo admirable^ su­

po hacer colocar en primer plano^ en tiem­

pos de dictadura y ante la opinión pública, 

los arduos y olvidados problemas de la P r i ­

mera enseñanza, en España. 

• , . J . . E U G E N I O . P E D R E I R A , 
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A n t i a n a l f a b e t í s m o 
A P O R T A C I O N P A R A E L E S T U D I O D E L 

A N A F A B E T I S M O E N G A L I C I A 

¡En el año 1931 se constituyó en L a Coru-
fia une asociacón titulada "L iga Contra él 
Analf¡abeitisrnio", sus componentes, emplea­
dos en las diversas ramas del comercio y 
de la industria, obreros^ funcionarios, y de 
las dversas profesiones liberales, se propo­
nían desarrollar una campaña que contribu­
yera a disminuir ostensiblemente las cifras, 
más elevadas de lo que la generalidad supo­
ne, del analfabetismo coruñés. 

L a " L i g a " comenzó a actuar, con gran cn-
tusiasmo, el número de socios era cada vez 
rrijayor, llegó a contar varios centenares de 
ellos y s'u situación económica fué brillante 
en todo momento. 

Cierto es y ello no hay por qué ocultarlo, 
que las autoridades de todas clases se hi­
cieron el sordo a las solicitudes de apoyo (bien 
modestas por cierto) que'en diversas ocasio­
nes fuerpn hechas por los 'directivos de la al­
truista " L i g a " . 

Como reverso de esta medalla hay que ci­

tar en cambio, a esos ateneos populares, 

clubs, sociedades culturales, etc., que como 

por encanto han surgido de pocos años a 

esta parte en todos los barrios de la ciudad 

coruñesa, los cuales han dado toda clase de 

facilidades a la " L i g a " para instalar en ellos 

las clases que habían de iniciar la ofensiva 

cultural. 

Se inauguraron dos clases para analfabe­

tos, poco después de proclamada la Repúbli-

ca^ con cuyo acontecimiento histórico fué 

cuando nació la bien orientada " L i g a " ; una 

de las clases se instaló en el " Centro Cultural 

Herculino" y otra en el "Liceo de Monelos'', 

pero la realidad fué que a pesar de q|ue a 

ellas asistieron bastantes alumnos, los analfa­

betos estaban en pequeña proporción y en­

tre ellos, los menos, pasaban de la edad es­

colar, ya que eran los que interesaban a la 

" L i g a " . 

E n resumen, se puede decir que la influen­
cia ejercida por la " L i g a " en el ambiente 
analfabético corañés ha sido escasa, ya que 
las cifras de analfabetos apenas si sufrieron 
variaciones. 

No obstante, como profesionales de la E n ­

señanza Primaria tenemos que felicitar efu­

sivamente a los componentes de dicha socie­

dad por la-alta calilad moral y ciudadana que 

han demostrado poseer, TSs un hecho real­

mente consolador, encontrar en el desierto por 

que discurrimos a unos amigos que a la vez 

son compañeros de rata, ' " 
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• Una vez que la " L i g a " h^bo. imeiado-kr-

campaña, nos encargó un informe sobre la 

impoHancia del analfabetismo coruñés y \m 

plan de extinción del mismo, 

A continuación exponemos un breve resu­

men que contiene lo más esencial de dichos 

trabajos: 

.INFORME.—Como es lógico, unía socie­

dad que pretenda extinguir-un mal endémico 

del carácter del analfabetismo, lo primero que 

tenía que hacer era conocer la extensión de 

ese mal; para ello tuvimos que acudir a 

único que podia servirnos pa^a el caso : a la 

estadística. 

L a única fuente de información apropiada, 

que nos pudo suministrar los datos necesa-

rios^ fué el Censo electora^ con todas las 

deficiencias y errores que es fama suele conte­

ner, pero con todo no hubo más remedio que 

atenerse a él. 

Los datos (año 1931) encontrados. despv. . 

de una labor prolija fueron los siguientes': 

Número de electores^ i S J i S , de los cuáles 

2.115 figuran como analfabetos. Estos repre­

sentan el 13,4 % del censo. Tenemos que a-

vertir que estas cifras solo comprenden a los 

varones pues en aquella, fecha aún no tenía 

el voto concedido la mujer. Esta' estadística 

la única existente en L a Coruña y el día 

que se complete con las cifras correspon­

dientes al analfabetismo femenino se verá que 

las cifras aujnentan bastante . debido a ta 

^an-^afitídad—de^-JÍtvieíitas procedentes dei 

campo y que debido a los prejuicios aldeano? 

y a la falta de escuelas en las épocas feliz­

mente pasadas, no concurrían a ellas. E s . , 

estado de..cosas ;ha. sido padecido principal­

mente entre las mujeres de oferta edad; pero 

las generaciones más jóvenes vienen mejpr 

instruidas y dado el afán de cultura que hoy 

se respiraren,.toda Galicia, el analfabetismo 

femenino también está en rápido decrecimiento. 

A las cifras anteriormente apuntadas, 1 

bría qpe agregar las de los habitantes com­

prendidos entre los 14 y 23 años que, por no 

estar incluidos en el Censo escapan a toda 

vestigación. 

Se observa qule el analfabiejtismo allcanza 

su mínimo en el centro de la ciudad; aumen­

ta a medida que nos alejamos de éste y alcan­

za su máximo en el extrarradio donde teñe 

mos el distrito V I I I (la Silva) que tiene 

44 % de sus electores analfabetos, según cj 

mencionado Censo electoral de 1931, sobre t, 

que se basa la estadística. 

Con respecto a la edad, se observa que el anal­

fabetismo es mayor entre los viejos que en-

tre los jóvenes, E n las edades superiores k 

50 años es donde alcanza el máximo y eritr^ 

los 23-30 el mínimo. Esto hace suponer que 

los habitantes de 14-23 años de edad (no in­

cluidos en el Censo) deben tener una escasa 

proporción de analfabetos. De- manera que se 

puede formular k conclusión de que el anal-
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Distrito I . . 

Distrito I I . . 

Distrito III . . 

Distrito IV.. 

Distrito V. . . 

Distrito VI . . 

Distrito VII. 

Distrito VIII 

TOTAL. 

Número 
de 

electores 

1903 

1926 

2199 

2246 

1143 

2414 

2018 

1569 

15719 

Número 
de 

analfabetos 

84 

12 

307 

123 

63 

310 

518 

698 

2115 

23 a 30 
años 

de edad 

11 

2 

48 

13 

10 

52 

81 

127 

344 

30 - 40 

22 

4 

52 

23 

10 

72 

124 

159 

466 

40-50 

16 

2 

74 

33 

17 

63 

111 

159 

475 

Más de 50 

35 

4 

123 

54 

26 

122 

202 

253 

819 

Porcentaje 
relativo 

4'4<V0 

0'69 

139 

5'4 

4'3 

12^ 

25<6 

44<4 

Porcentaje 
absoluto 

4 o/0 

O'ó 

14 

6 

3 

14̂ 5 

24'5 

33 

m 
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fabetlsmo en la ciudad de L a Corana esta en 
franco decrecimiento. 

Y ante la magnífica creación de escudas 
llevadas a cabo por la República en canti'-" 
dad que ha superado los cálculos más opti­
mistas, podemos tener la esperanza bien fun­
dada de que esta especie zoológica del "homo 
ignorans" desaparecerá en los tiempos inme­
diatamente Reñideros y sólo constituirá up 
desagradable recuerdo en la historia de nues­
tra despreocupada "ciudad, sonrisa". 

Para los que quieran ver. con más detalk 
las cifras de. la estadística, incluímos un cua­
dro en el que están expuestos algunos de les 
datos más interesantes que figuran en el ni-1 
forme presentado, a la "L iga" . 

Para la mejor comprensión del cuadro esta­
dístico qî e se incluye al lado de cada dis­
trito, ponemos un nombre que facilita la com­
prensión de la situación de. los mismos : D-x . 
¡Ciudad. Vieja.. D - I I : Centro. D J I I : . Calle de 

, la Torre. D-1V: Ensanche. D - V : . Santa L u ­
cía. D - V I : Castiñeiras.. D - V I I : Las Jubias. 
D - V I I I : . L a Silva. -

E l tanto por ciento relativo se refiere &1 

propio distrito y el absoluto al número to­

tal de analfabetos de La. Coruña. 

PLAN.—No vamog a detallarlo prolijamen­
te, como lo está el original, pero con \Si 
datos que se exponen va lo esenciaL 

Este plan habíjá sidjb oatlfeGCÍonado pe., 
sando en la Escuela nacional. Todo se había 

enfocado hacía una intensa labor social iL 
propaganda que hiciese convencer a los anal­
fabetos cualquiera que fuese, su edad^ de in ­
conveniencia y ventajas de un.pronto apren­
dizaje de . la lectura y escritura para luc. 
servirles de base y poder ampliar su cultura 
elemental. % 

Las principales normas fueron las siguientes: 
Organización de mítines de propaganda 

antianalfabética en los barrios más afectados. 

Constitución, de comisiones que actuarían 
cerca de las sociedades obreras, fábricas ta-
lleres, partidos políticos, etc., con las siguien­
tes obligaciones: 

i.0 Propaganda. 

2.0 ;Investigación del analíjabetistno oculto 
y que no figure en el Censo. 

3.0 Mantener relación frecuente con la di­
rectiva. > ! 1 

4,.0 Confección de estadísticas de sus res­

pectivas demarcaciones, etc., etc. 

Todas estas medidas que acabamos de citar 
iban encaminadas a combatir la inasistencia es­

colar entre los adultos; con objeto de adapta, 
la escuela nacional al adulto se proponía que 
entre un grupo de maestros se confecciona­
se un método y un plan de enseñanza de .... 
lectura y escrituii|a- adaptados al adulto, cos<< 
no muy difícil ya que los intereses del adulto 
nos son conocidos sin necesidad de inveSitiga-
clones como ha sucedido con el niño. 

También entraba en este plan el solicitar 
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del Estado una disposición pof la que se a ; -

yara a la L C. A . y de acuerdo con las au­

toridades de Primera Enseñanza se inicia*: 

en todas las escuelas una campaña antianalfa-

bética que durase tres años, durante los cua­

les sólo se admitiesen analfabetos en las clases 

nocturnas. 

E :.ta campaña sería de índole social y me­

diante la propaganda en la cual tomaría pa/-

l ~ , 1 

te muy activa la " L i g a " ; se atraería el ma­

yor número posible de analfabetos y se procu­

raría convencer a la gfan mayoría de ciuda­

danos cultos para que cada Uno enseñase a 

otro. ; ' i i •: •i ; i : 

De esta forma estaba previsto que en t i 

plazo de tres años que se fijaba, la plaga 

analfabética coruñesa se habría extinguido. 

Entraba también en los cálculos de la dv 

rectiva el ampliar sus clases particulares y 

' gratíavtas. S(e. repartió bastíante propagau-.i.. 

impresa. Se regalaron libros y material cu. 

enseñanza y desde luego, puede decirse que 

en el terreno particular nadie en L a Corulla 

ha superado el entusiasmo y la lealtad con 

que un grupo de ciudadanos de primera cla­

se se ha puesto decididamente al lado de JU 
instiucción popular sin miras bastardas ni es-

l ' . ' ulacipnes de diverso linaje. 

H7. 

V H l - L a SÍIVCL 

Y para terminar, hay que hacer constar la 

gran trascendencia que en la Prensa gallega 

tuvo y también en la de fuera, ya que corís-

tantemente se recibían consultas y peticiones 

de datos, especialmente de Andalucía, en don­

de se ha fundado alguna organización, to­

mando la de L a Coruña como modelo. 

D Í A 2 S A N C H E Z . 

L a Cofuña, septiembre í93B' 
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Notas sobre la organización interna de 
la enseñanza española 

Desbarajuste pedagógico 

Pocos irises habrá en Europa que no se ha­
yan preocupado de la organización interna 
de la escuela pública. Muy pocos. Quizá sea 
España^ sino la única excepción^ por lo me­
nos el caso más típico y lamentable entre las 
naciones que se distinguen por su dejadez y 
abandono en lo tocante a la promulgación de 
normas didácticas^, .planes de eSitudioí pro-
gramas^ etc. con destino a las escuelas oñciales, 

,Desde la Ley de 1857, pasando por los de-
creitos de 26 de octubre de 1901, 8 de junio 
de 1910̂  22 de noviembre de 1921 y 2 de di­
ciembre de 1932̂  se vienen prometiendo unos 
programas y unas normas que nunca acaban 
de llegar. Bien es verdad que por orden mi­
nisterial de 20 de febrero de 1935 se nombra 
una comisión encargada de confeccionarlas 
"con toda urgencia". Y a veremos si el Esta­

do cumple su qjuinta promesa sobre este asun­
to. Por lo pronto, la flamante comisión aun no 
ha dado señales de vida. Habrá nacido muer­
ta como tantas otras. 

L a escuela nacional española carece, pueŝ  

de normas concretas para su desenvolvimien­

to interno. Unicamente las graduadas poseen 

un reglamento—el de 19 de septiembre de 

1918—, bastante aceptable si se tiene en cqeft-

ta la época y circunstancias en que fué con-

feccionado^ pero completamente ridículo e in­

eficaz en los tiempos y bajo las exigencias pe­

dagógicas actuales. Por otra parte, dicho re­

glamento no se refiere para nada al aspecto 

lunámico de la escuela. Solamente tiene en 

cuenta la patrte estática de la organizacióx^ 

escolar en régimen graduado, y aun en esto 

adolece de muchísimas lagunas. Las demás es­

cuelas públicas—unitarias, mixtas y de pár­

vulos—se rigen oficialmente, en su vida intei -

na, por el trasnochado reglamento de 26 de 

noviembre de 1838. E s decir, por el criterio 

pedagógico oficial de hace un siglo, o lo q*.. 

es lo mismo, por las ideas pedagógicas de fin... 

de la Edad Media, pues ya sabemos que ^ 

criterio oficial de los estados burgueses ' 

siempre escand^losamiente jreacqionario. Me­

nos mal que muchos maestros ni siquiera han 

oído hablar de semejante reglamento. Y ios 

que lo conocen no lo toman en considera­

ción para nada. ¡ Afortunadamente! 

E l régimen de abandono en que el Estado 

español tiene a sus escuelas en lo que -se rene-

re a la vida interna de las mismas—del as­

pecto externo, ni hab la r^ contrasta de una 

manera notable con la meticulosidad con que 

los principales países europeos han reglamen­

tado, después de la Gran Guerra, dicho as­

pecto de sus instituciones educativas. Y " así ve­

mos como tanto en la Italia fascista como 

en la Rusia soviética, tanto en la Alemania 

de Weimar como en la Alemania "nazi", tanto 

en la Francia republicana como en la monár­

quica Inglaterra, se ha procurado dentro, cla­

ro es, de las respectivas tendencias políticas 

y sociales, imprimir a la escuela pública üna 

orientación concreta y una ngurosa regla-
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meintación pedagógica. A t a r hu responden 

los programas^ planes de estudio y nornjas 

didácticas que, tanto- en los paises- aludidos 

como en otros varios que en gracia a la bre­

vedad no hemos, citado, han ido apareciendo 

en el último decenio. Solamente España, repi­

támoslo, permanece indiferente ante una 

cuestión de tan superlativa importancia. 

T a l indiferencia está ocasionando verdaderos 

estragos en la enseñanza nacional. E l dicho po­

pular: "Cada maestrillo tiene su l i b r i l l o v i e ­

ne r¡ecibiendo en España una dolorosa consagra" 

ción oficial. Como consecuencia," Cada inspec-

torcillo da su consejillo", y el desbarajuste cul­

mina en el hecho de que cada uno haga su " ca-

prichillo", convirtiendo a la escuela popular en 

un lamentable mare magnum pedaggico. 

Ante una situación como la que, cpn la su­

perficialidad propia de estas simples notas, de­

jamos reseñada urge reaccionar en la forma 

adecuada. Hay que estructurar la organiza­

ción interna de nuestras escuelas con arreglo 

a las normas vigentes de la pedagogía y en 

consoñancia . con el párrafo. 5.°- del', artícelo 

48 de la Constitución de la República. E s me­

nester que cada maestro, cada inspector sepan 

perfectamente a qué atenerse y tengan en to­

do momento una guía segura y debidamente 

garantizada para el hacer escolar. 

Ahora bien: huelga decir que las guías di­
dácticas del Ministerio no pueden ni deben 
en manera alguna eximir al maestro de la 
confección del programa escolar. E l Ministe­
rio dará, en todo caso, la pauta general, pi­
ro nunca podrá determinar de una manera 
detallada su aplicación a la realidad de cada 
escuela. Eho no sería posible no conveniente. 
E l caso de Francia es sumamente conocido 
y aleccionador. Mas, sin llegar a la uniformi­
dad y a la mecanización de la escuela fran­
cesa hay, que proveer lo necesario para aca­
bar de una vez con el vergonzoso desbarajus­
te pedagógico que. caracteriza la enseñan-ia 
oficial de nuestro país. 

. . A . - N U K E Z D O M I N G U E Z . 

¿Es rebelde el Maestro? 
Yo soy de los que creen que el proverbio 

ái-abe es una gran verdad, y que todo lo que 

iia üe pasar está escrito. Pero bay cosas que 

no debieran escribirse para que no pasasen. 

Lo que, sistemátjcamenlte, viene ocurriien-

do con la sufrida clase de Magisterio no de­

biera estar escrito en ninguna parte, para que 

así no se diera margen a la serie inenarrable 

de injusticias y pretericiones que constante­

mente nos humillan. 

E s evidente que, cual porfiada lucha a ver 

quién l© hcicó mejor, se dictan cada día dispo­

siciones y órdenes que sólo consiguen enma­

rañar más nuestra ya caótica legislación for­

mada a capricho y sin base fundamental. 

Este estado de cosas, que al principio sólo 

constituía una alarma, ha engendrado el des­

contento general, la repulsa del Maestro; y 

los que ello causan, los progenitores de obra 

tan desproporcionada, demuestran el más ele-

ment̂ al desconocimiento del grave cauce en 

que se induce al Maestro ante la desconsl* 

deración de que es objeto, ante la irritantg 

desigualdad de trato con relación | los de* 
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más servidores del Estado y pretendiéndose 
sólo su estímulo por la invocación al sacri-
cio, cuando ya no queda en él nada que sa­
crificar. 

Y ) por si no era suficiente el abandono 
en que se le tiene, por si no eran bastantes 
las amarguras qae diariamente tiene que pa-
Ijadefer, la nueva dSspoáiciión \scbre jadullbs 
viene a colmar nuestras ya marchitas ilu­
siones. 

Se dispone se manda, que estas clases sean 
obligatorias. Se aumenta el tiempo de dura­
ción de las mismas y se hace un llamamientOj 
para desarrollarlas} al patriotismo^ pero se 
silencia, se olvida el pago de las cantidades 
de material que poi; este concepto se adeu­
dan al Magisterio, y se mantiene la irrisoria 
consignación de setenta y cinco céntimos por 
hora en un trabajo nocturno^ penoso y extra­
ordinario. 

Huelgan los sabrosos comentarios. E l caso 
se comenta por si solo, pero es un nuevo al-
dabonazo en el zaguán de nuestra indigna­
ción. 

Hay quien, sin pararse a analizar de cerca, 
ni aún por los signos exeriores^ tal estado 
de cosas miran al Maestro con gran pre­
vención y lo señalan como un ser rebelde } 
pleígroso. Pero los que así piensan^ los que 
de tal forma se conducen^ no están en el pa­
pel de aquel, y nosotros desearíamos verles 
algún tiempo. Rebeldía, se ha dado en llamar 

a lo que no es sino una suma de injusti­
cias que engendran la indignación; rebeldía 
cuando el producto de ésta no es otra cosa, 
si la hubiera^ que la acumulación de indife­
rencias que fomentan el vacío alrededor de 
la enseñanza; rebeldía, dicen, a la situación 
g qug se nps condtice ciiando cpfltrastainQs 

conductas que desembocan a dejar nuestras 
escuelas desprovistas de los útiles más indis­
pensables; olvidados nuestros derechos, holla­
das y truncadas nuestras ilusiones por falta 
de comprensión y cariño en una obra tan 
magna^ de tanta responsabilidad. 

¿Es que han pensado^ los que tal hacen, 
lo graves daños que esto puede acarrear ? ¿ Es 
que se puede pedir sacrificio tras sacrificio 
cuando se agotan las fuerzas físicas y mora­
les ante el espectro de un mañana incierto 
y pavoroso? 1 

Seamos reflexivos^ analicemos la verdad de 
la situación y convengamos en que el Maes­
tro no es rebelde, que jamás fué rebelde: siem­
pre abnegado, siempre propicio al sacrificio, 
al mayor de los sacrificios que deja su exis­
tencia h e c h a jirones en su espinosa 
senda; pero que llega un día en q u ê  
vejado, agobiado por las desigualdades tie­
ne que adoptar una actitud de indignación a 
la que algunos llaman rebeldía. 

Día llegará, acaso no lejano, en que la luz 
prenda en el fósforo de la cultura y rasgue 
las tinieblas en que se hallan envueltos es^ 
tos problemas; que cése la indecisión que' 
hay en muchos atrofiados cerebro? que se 
vt a 01 ientación por alguna parte," que se rom­
pan los equívocos que tanto perjudican a la 
enseñanza y que se marche a paso firme y se­
reno por el caminó qu conduzca a la verdade­
ra ci Itura patria, libre de los conceptos per-
mdefos de toda literatura gacetillera. Este 
camino, a no dudarlo, nos conducía a edificar 
sobro ís fosa común, donde aún se revuelven 
los restos de multitud de esclavos de pasa­
dos figlos, el templo de la paz. del progreso, 
de la soberanía popular;, para que en sus doc­
tos HÍOS, bajo un amplio programa 00 ins-
trwccróji y de conciencia tomen nocicnes las 
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generaciones futuras y puedan confundirse en 

un ¡agrado beso de amor fraternal. 

Mientras tanto^ laboremos con tenacidad, 

^on aiitella tenacidad y calma que Víctor Hu­

go nos decía de los trabajadores del mar: 

Almas nunca viejas, que no se cansan en las 

faenas d»; la pesca ni en las tareas de la 

daya". 

b E D E K i C O >. U S T E . 

L a Coruña, Octubre 1935-

L a l i e b r e 
R E S U M E N D E R O T H E 

Podemos designar a la liebre con el epíte­

to- de: saltador de la campiña, para señalar 

la diferencia con la ardilla o saltador del bos­

que y el canguro o saltador de las estepas. 

E l "habitat" o medio en que habitan, explica 

las diferencias de constitución de estos ani­

males. 

L a liebre habita los campos y el bosque; 

se alimenta de hierba. No tiene defensas y 

no es muy grande, lo cual hace de ella una 

presa fácil para los carnívoros y los pájaros 

die presa; también sus enemigos son nume­

rosos. Hace mucho tiempo que este animal 

habría desaparecido si la Naturaleza no la 

(hubiese dotado de la posibilidad de huir. Su 

única salvación, en caso de pelig'rio, réside 

en la huida. De todo ello, es fácil dedu­

cir la conformación del animal. 

L a liebre es la "eterna huyente". Su gran 

preocupación consisite en pasar inadvertida; 

la Naturaleza la ha provisto, pues, de un 

pelaje cuyo color se confunde con el del sue­

lo. 'Además, su cuerpo es lar^o y flexible, 

lo cual le permite atravesar con agilidad los 

matorrales cuando es descubierta. Para po­

der escaparse a tiempo, la liebre debe des­

cubrir a su enemigo antes le que éste la haya 

visto. ! 

Cuanto más desarrollados estén sus sentidos 

tanto mejor advertida estará. 

Pero de los tres sentidos, oído, olfato y vis­

ta, el primero es el más importante para ella; 

los otros dos funcionan mal cuando el vien­

to no tiene buena dirección, y cuando csíá 

entre la hierba espesa en donde no ve caM 

tiada. E n consecuencia, sus orejas, Que cons­

tituyen su principal salvaguardia al ¿aman 

dimensiones extraordinarias; adetüás. para 

poder ser orientadas en cualquier dirección 

son movibles o sea estrechas en la base; a 

causa de su forma estrecha en los dos extre­

mos y ancha en medio, los cazadores les han 

dado el nombre de "etteharas". 

¿Y la cola? Aquí se podría preguntar por 

qué la liebre tiene una cola tan corta, mien­

tras la ardilla, que también es Un saltador, 

tiene necesidad de un largo penacho. L a con­

tradicción sólo es aparente, 
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Én efecto, los saltadores que tieiien nece­

sidad de mía larga cola son los que saltan 

entre los árboles (las ardillas) o sobre un 

punto determinado^ tal como una pr¡esa (leo­

nes) Todos estos tienen absoluta necesidad 

de un timón para que no falle la precisión 

del salto. 

Pero la liebre no da saltos de esta natu­

raleza; sólo da saltos oblicuos para despis­

tar al enemigo. E n ella se trata mucho más 

de velocidad que de exactitud. Una larga co­

la es inútil para dar saltos bruscos y para 

una una carrera en zig-zag. 

Rothe explica la forma oval de la cabeza 

de la liebre por la combinación de las dos 

formas de cabeza: de predominio nasal ("Na-

santier") y de predominio ocular ("Augen-

tier"). A este respecto^ pensamos que su ra­

zonamiento un poco sutil podría ser sustituido 

por esta simple observación: las liebres, co­

mo todos los roedores^ no tienen caninos^ si­

no incisivos largos y curvados. Estos incisivos 

redondean el perfil del frente. 

A esta exposición aún le podrían ser aña­

didos ciertos detalles de 1 s cuaks Rothe no 

habla: 

E l cráneo de la liebre partee lateralmente 

comprimido y los ojos están colocados en la 

mitad'de la longitud de la cabeza; lo mismo 

que en los demás hervíboros, miran a cada 

lado y no hacía adelante. Las patas de de­

lante tienen cinco dedos; las de atrás, cua­

tro. Las liebres tienen espesos los labios, mó­

viles, profundamente hendidos (hocico de liebreJ 

y tienen mostacho. E l pelaje es espeso, casi 

lanoso, de color gris. 

Vista de frente el psedhq piarece mucho 

más estrecho que ei uc^i ¡.rasero. . , 

DIBUJO.—Bosquejar el esqueleto comen­

zando por la línea de la espalda (columba 

yertebial), después marcando los miembros 

por medio de tres líneas rectas. 

Obsérvese que la línea de la espalda no es 

completamente recta, sino ligeramente abom­

bada. Por esta razón, ciertos manuales de di­

bujo pueden mostrar la construcción de una 

liebre o de un conejo por medio de tres ova-

Ios: uno grande para el cuerpo; uno más 

pequeño para el perai cíe ninslb Je ia pier­

na; en fin, un tercer óvalo encierra el cráneo. 

Existen muchas historietas y fábulas que 

pueden servir de asunto rara el dibujo de 

una liebre 

R. B E R ' i E R . 

"Educateur". Lausanne. 1035. 
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R E C U E R D O S H I S T O R I C O S D E B E T A N Z O S 

Sepulcro del caballero Aras Pardo 
E n una de las capillas absidales de la igle­

sia conventual de San Francisco de Betanzos, 

y bajo un arco ojival decorado con follaje^ 

cabezas de clavo y botones de flor- hállase 

un notabilísimo sepulcro con su correspondien­

te estatüa yacente, adamado con ocho escu­

dos iguales que contienen las armas del lina­

judo personaje que yace allí sepultado. 

Ostenta el siguiente letrero: 

" A Q V I : J A Z : A R A S : P A R D O : A 

Q V E N : D E V S : P E R D O N " 

E l laconismo de esta inscripción y el care­

cer de fecha, hizo que el procer que en dicha 

sepultura descansa para siempre, no pudiese ser 

identificado, ni por los historiadores locales, ni 

por los inteligentes y estudiosos que fijaron su 

atención en monumento tan interesante. 

Pero, afortunadamente, y debido a ciertos 

manuscritos originales e inéditos que hemos 

endonjtrado, conseguimos nosotros el que la 

personalidad del desconocido magnate haya de­

jado de ser un misterio, y el poder afirmar 

que el mencionado noble, fué el padre de San­

cha Rodríguez, primera mujer de Fernán Pé* 

rez de Andrade "o Bóo", y por lo mismo, sue­

gro de este famosísimo señor que tanta in­

fluencia y dominio tuvo en Galicia durante la 

legunda mitad del siglo X I V . 

De la vida y hechos de Aras Pardo sábe­

se poco^ pero de lo poderoso qfue eirá, da mues­

tra lo bien emparentado que estaba, y especial­

mente, el haber merecido que el gran Andrade 

"o Bóo" se casase con su hija. 

Fué encomendero del monasterio de Monfe-

ro; señor de los cotos de Verines, Muni-

ferral, Feás, Santa Marta, Ambroa y otros, y. 

de' los castillos de Verines y de Villalba con 

sus jurisdicciones. Tenía muchos escuderos y 

más de mil vasallos. 

Respecto a su conducta como caballero, no 

difiere en nada de los demás de su época, y 

en prueba de ello, copiamos una manda en la 

que él mismo confiesa que comió, disipó, forzó 

y robó diferentes cotos, granjas, iglesias y 

tierras del monasterio de Monfero, y aunque 

dispuso a su muerte fuesen desembargadas di­

chas propiedades, más fué lo robado que lo 

restituido. Dice así la manda: "Debo ao dito 

moesteiro das súas herdades e casares e grañas 

e coutos e igleia que do dito moeteiro tiven e usei 

e comín e despendín e forcei e roubei e os di­

tos meu padre e miña madre, que confeso a 

Deus que era mais que esto que lies mando". 

Otorgó testamente el 13 de agosto de 1362, 

muriendo poco después. Todas sus haciendas, 

castillos, fortalezas, encomiendas, señoríos y es­

tados, pasaron íntegramente a su hija única, 

Sancha Rodríguez, y de ésta a su marido, Fer­

nán Pérez de Andrade "o Bóo" , quien, de 

este modo, aumentó considerablemente sus r i ­

quezas y poderío. 

Andrade "o Bóo", hombre agradecido y ínaga 

liá'nimo, eligió para lügar de descanso eterno 
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de su fastuoso sueg,roj la iglesia más sun­

tuosa y bella que erigió a sus expensas, la de 

San Francisco de Betanzos^ en la cual An-

drade tenía reservado su propio enterramien­

to, A l l ^ pues, en la capilla mencionada^ puede 

contemplarse el severo sepulcro de Aras Par­

do, de cuyos otros detalles dará idea exac­

ta el gráfico que acompañamos. 

C E S A R V A A M O N D E L O R E S . 

La Oración de la Maestra 
¡ Sefk.r! Tú que enseñaste, perdona que yo 

diseñe, que lleve el nombre de maestra, que 

(ú llevaste por la tierra. 

Dame el amor único de mi escuela que ni 

la quemadura de la belleza sea capaz de ro­

barle mi ternura de todos los instantes. 

Maestro, hazme perdurable el fervor^ y pa­

sajero el desencanto. Arranca de mí este im­

puro deseo de justicia que aún me turba, la 

mezquina insinuación de proteista que sube 

de mí, cuando me hieren. No me duela la 

incomprensión ni me entristezca el olvido de 

las que enseñé. 

Dame el ser más madre que las madres, 

para poder amar y defender como ellas, lo 

que no es carne de mis carnes. Dame que al­

cance a hacer de una de mis niñas mi verso 

perfecto y a dejarle en ella clavada mi más 

penetrante melodía, para cuando mis labios 

no canten más. 

Muéstrame posible tu Evangelio en mi 

tiempo, para que no renuncie a la ba\talla 

de cada día y de cada hora por él. 

Pon en mi escuela democrática el resplan­

dor que se cernía sobre tu corro de niños 

descalzos. 

v Hazme fuqrtq, jaun eíi mi desvalimiento 

de mujer, y de mujer pobre, hazme déspre-

ciadora de todo poder que no sea puro, de 

toda presión que no sea la de tu voluntad 

ardiente sobre mi vida, 

¡ Amigo, acompáñame! ¡ Sostenme! Muchas 
veces no tendré sino a Tí a mi lado. Cuando 
mi doctrina sea más casta y más quemante 
mi verdad, me quedaré sin los mundanos; pe­
ro Tú me oprimirá^ enjtonctes contra tu 
corazón, el que supo harto de soledad y des­
amparo. Yo no buscaré sino en tu mirada, 
la dulzura de las probaciones. 

Dame sencillez y dame profundidad; líbra­
me de ser complicada, en mi lección coti-
diana. , • . . 

Dame el levantar los ojos de mi pecho con 
heridas, al entrar cada mañana a mi escuela. 
Que no lleve a mi mesa de trabajo mis peque­
ños afanes materiales, mis mezquinos dolo­
res de cada hora. 

Aligérame la mano en el castigo y Suavíza­
mela más en la caricia, ¡ Reprenda con cL-
lor, para saber que he corregido amando! 

Haz que haga de espíritu mi escuela de 
íadr|illos. Le envuelva la llamarada de i ' 
entusiasmo su atrio pobre, su sala desnuda. 
Mi corazón le sea más columna y mi buena 
voluntad más oro que las columnas y el oro 
de las escuelas ricas. 

Y , por fin, recuérdame desde la palidez del 

lienzo de Velázquez que enseñar y amar in­

tensamente sobre la Tierra es llegar al últi­

mo día con el lanzazo de Longinos en el cos­

tado ardiente de amor. 

G A B R I E L A M I S T R A L . 
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W\0 - AX 

( R O M A N C E D E L S I G L O X V I ) 

E l día de los torneos 

pasé por la morería^ 

y vi una mora lavando 

al pie de la fuente fría. 

—-Apártate^ mora bella, 

apártate, mora linda; 

deja que beba el caballo 

esta agua cristalina. 

-rNo soy mora^ caballero, 

que soy cristiana cautiva; 

me cautivaron los moros 

día de Pascua Florida. 

—¿Te quiere^ venir conmigo? 

*-J)e buena gana me iría; 

más los pañueos que lavo 

¿dónde me los dejaría? 

—Los dé seda y los de Holanda, 

&qüí, eii mi oaballoj irían^ 

y los que nada valieren, 

la corriente llevaría. 

— Y mi honra, caballero, 

¿dónde me la dejaría? 

—Aquí en la cruz de mi espada, 

que en mi pecho está oprimida. 

Por ella juro llevarte 

hasta los montes de Oliva. 

L a hizo subir al caballo, 

y a su casa la traía. 

A l pasar por la frontera) 

la morita se reía. 

E l caballero le dijo: 

—¿De qué te ríes, morita? 

"—No me río del caballoj 

tli tampoco del que guía, 

ñie río al ver esta tierra, 

que es toda la patria ^ía* 
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A l llegar a aquellos montes, 

ella a llorar se ponía. 

—'¿Por qué lloras, mora bella? 

Por qué llorasj mora linda? 

—Lloro porque en estos montes 

mí padre a cazar venía 

con mí hermano Morabel 

y toda su comitiva. 

—¿Cómo se llama tu padre 

87 

—Mí padre, Juan de la Oliva. 

—¡Dios mío! ¿Qué es lo que dices? 

¡Virgen sagrada María! 

¡Pensaba llevar mujer, 

y llevo una hermana mía!.. . 

¡Abra usted, madre, las puertas, 

ventanas y celosías, 

qUc aquí le traigo la rosa 

que lloraba noche y día! 

El Maestro, la escuela, y el material 
de enseñanza 

(DE UNA C O N F E R E N C I A D E C O S S I O ) 

Acerca del maestro conviene combatir un fe­
tichismo. Consiste en creer, como cree la ge­
neralidad, que hay categorías en la función 
educadora; que hay una jerarquía docente que 
va aneja al cargo; que hay, en suma, vanas 
Pedagogías, una superior y otra inferior, cuan­
do no también otra intermedia. 

No voy a negar, como corprendéis, que exis­
te sduejante serie gradual en nuestro orga­
nismo administrativo y en el de todo el mun­
do; lo qué niego rotundamente es ".1 valoi de 
aquel prejuicio que en la conciencia social hoy, 
históricamente, está arraigado, y de donde pro­
cede esa uniforme común organización del 
cuerpo docente, a saber: que para la función 
del maestro de escuela basta una formación 
pedagógica elemental o inferior, mientras que 
a la esfera universitaria corresponde por nece­
sidad, una Pedagogía superior, de orden ffia¿ 
devado. Notad bien que digo formación pe-
dagógíca, con lo que entiendo referirme pura­

mente al elemento profesional, al que corres­

ponde solo y exclusivamente al maestro y al 

profesor, como órganos de la función pedagó­

gica; no hablo, por tanto, de mera can­

tidad de saber ni cultura. Y , en aquel respec­

té, quiero decir, en el de educador, ¿qué más, 

ni qué otra cosa, en lo esencial, en lo perma­

nente de su función, corresponde hacer al so­

lemne catedrático de Universidad que no co­

rresponda igualmente a la humilde maestra de 

párvulos? Pues qué ¿cambian, por ventura, en 

algo que sea sustancial de uno u otro grado ni 

el sujeto ni el objeto, ni el fin de la educa­

ción, ni por consiguiente, el valor y la tras­

cendencia de la obra educadora? ¿No es el mis­

mo hijo, todo él, de una vez, íntegramente— 

jefue no parte distinta, inferior o superior en 

cada caso—lo que confiamos, así a la Universi­

dad como a la escuela? ¿No exigimos de am­

bos idéntico interés y tacto pedagógico, y no 

pedimos, a una como a otra, que nó§ devviel 
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van al hombre sano, inteligente, honrado labe 
nosoj apto para la lucha por la vida, accesi-
Ible a todo nbble ideal? Si en la edad del 
alumno^ q-je es lo único que cambia^ hubiera 
?de fundarse el pretendido orden jerárquico 
de la función docente, iríamos al absurdo^ que 
todos rechazaréis, de considerar al médico de 
niños inferior al de adultos. 

No comparéis al catedrático y al maestro de 
escuela con el ingeniero y el sobrestante, o 
con el arquitecto y el maestro de obras; por­
que no existe analogía entre unos y otros. E l 
sobrestarite, el maestro de obras^ el contra-
m a e s t r e son etapas subaternas, gra­
dos inferiores, suspensiones, tal vez de des­
arrollo en un proceso que conduce^ como últi­
mo término, al ingeniero y al arquitecto. 

No cumplen aquéllos función independiente; 
son simples órganos preparadores, ordenado-
fes, ejecutores, meros cumplidores, en suma, 
de aquel particular fin que en el total de 
la obra tienen asignado; y subordinados que­
dan, por taño, al creador y director de la obra 
entera ingeníeril o arquitetónica. 

Pero e l . maestro de párvulos realiza una 
función tan sustantiva como el catedrático: 
porqué tiene encomendada o ejecuta, al igual 
que éste, no una parte, sino toda la obra edu­
cadora, en uno de los momentos de su pro­
ceso evolutivo 

Comparadlos, pueŝ  si queréis, con el labrador 
que cuida su vivero y con el que atiende a los 
árboles hechos, y veréis que no existe aquí tam­
poco, no puede existir, esa pretendida subordi­
nación ni orden jerárquico entre los distintos 
períodos de la obra educadora. 

Ya sé yo bien, como dije antes que «eme-

jante subordinación existe, por desgracia, en 

la conciencia social y en la vida. Razones hay 

que fe ^ p l i c a ^ aunque ninguna la m U ñ ^ . 

Y la primera consiste en los humildes orígenes 
de la enseñanza elemental, nacida al calor de 
la caridad y de la beneficencia, así como en la 
confusión que se establece entre el modesto y 
exiguo saber que necesariamente le acompaña 
y las condiciones que ha de tener el maestro 
primario. 

E l organismo de la enseñanza procede de un 
origen oligárquico, como probablemente proce­
den los demás organismos. E l primer grado 

que en nuestra moderna sociedad cristiana .se 
organiza independientemente, de modo corpo­
rativo _ es el superior. 'Al alborear el siglo X I I J , 
maestros y alumnos, reunidos en corporación, 
crean la Universidad, como uno de tantos gre­
mios. E n el Renacimiento y en señal de protesta 

del nuevo espíritu contra el escolasticismo, apare­
cen, desprendiéndose de la Facultad de Artes, 
los Estudios de Humanidades, origen, luego, 
de la segunda enseñanza. Y sólo al finalizar el 
siglo X V I H organizóse como función públi­

ca y sustantiva, no ya meramente caritativa y 
benéfica la primera enseñanza. 

E l proceso es lógico. Condénsase, ante to­
do, el núcleo de saber aristocrático, el menos 
numeroso y el más intenso. E l saber, patri-
monio, al principio, del menor número, des­
ciende luego al resto de los hombres, y fún­
dase la jerarquía de la enseñanza, como es 
natural, sobre la base de la cantidad del co­
nocimiento en cada grado. Establécese que to­
do el mundo tiene el derecho y el deber de ins­
truirse. Siémbranse las escuelas. Necesitan.se 
maestros ; y como, para enseñar poco es lo 
más fácil, sea o no exacto, pensar que no hace 
falta saber mucho y los recursos económicos 
faltan; quiero decir, que la sociedad no ad­
vierte, no siente que sean necesarios para ta­
les fines, nace el maestro de escuela, al nivel 

de h ífltima ckk de jorvshm y con U 
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infenurldad y ciescotisicleracíón fionsiguíenk; 

en una sociedad como la nuestra 

A este rebajamiento, en relación a otros gra­

dos, de la enseñanza, ha contribuido, además, 

la funesta, arbitraria escisión establecida por la 

pedagogía Federación romana entre la educación 

propia del pedagogo y la enseñanza que toca al 

profesor, '• Instituir pedagogus", dice Varróu, 

"docet magister". Semejante prejuicio imperu! 

todavía, y no es extraño oír a diario, con esa 

fuerza dogmática que adquieren todas las 

fórmulas simplistas: "a l niño se le educa, al 

joven se le instruye, al hombre se le ense­

ñ a - , cuando, aún en espíritus tan superiores 

como Paulsen, tiene también su clara resonan­

cia. L a educación, en tal sentida, es cosa algo 

inferior, que corresponhe solo, de un lado, al 

niño, y de otro, al pedagogo; es decir, al es­

clavo de la antigüedad; entre nosotros, ai 

maestro de escuela. 

Posición del problema hay más moderna, que 

deprime igualmente al maestro. L a de aque­

llos que piensan que la enseñanza como la edu­

cación,, son funciones . de todos los períodos 

de la vida, y que educar deben, a. la vez que 

enseñar, todos los maestros, desde el de pár­

vulos hasta el catedrático. Pero tienen un con­

cepto mecánico de la educación, y es el reinan­

te, que consiste en considerar al niño como 

un bloque, al cual hay que desbastar y dar 

forma. Así, para los primeros momentos bas­

ta un cantero; luego viene el. esbozador, 

que saca de puntos, y finalmente, queda ai 

escultor el perfeccionamiento de. la obra, la 

tarea más fina y delicada. Y a comprenderéi» 

en el orden de la educación quien es el can­

tero, i . • • - , i i"-' |:;Í ' JVÍ 

Este absurdo criterio invade la vida toda. 

Por él confiamos nuestfos hijos, en sus pri^ 

m m tiempos, ütie son ios más críticos, a.la 

criada más joven e inútil, a la última en. el 

servicio dom^stioo; par étt- buscamos, l^ra 

iniciarles en el conocimiento y en la Vida,, que 

es la labor más trascendental y dif ícil, a los 

maestros más baratos, que es sinónimo de los 

más ignorantes ; por él nos contentamos, pa­

ra el maestro de párvulos y para el elemental, 

con una Ínfima preparación rudimentaria; 

por él amontonamos en nuestras escuelas^ a 

modo de rebaños, niños y más niños. Todp 

por e s t e perturbador prurito intelectua-

lista de la cantidad de saber, que nos enve­

nenar olvidando que no estriba en.. la . " can­

tidad", sino en la "cualidad", toda la eficacia 

de la obra educadora; y que no es un muer­

to bloque de piedra lo que.se nos entrega, 

sino un ser vivo, activo, cuyos primeros mo­

mentos de desarrollo son los más. difíciles,, los 

que exigen más tacto, más delicadeza,, más 

prudencia, más saber de sí ; no de gramática, 

ni de aritmética ni de lenguas : sabias . ni de 

alta metafísica ni de reconditeces eruditas; 

más saber profesional pedagógico porque de 

los estímulos que el niño recibe, del ambien­

te que entonces respira, pende su porvenir 

y el de su pueblo. 

Cuando de esto nos convenzamos,, cuando 

nos hagamos íntimos de este sentido y. lle­

guen tales verdades a la conciencia univer­

sal, miraremos con asombro lo que hoy, salvo 

oonsoladoiles, y aunque leves y esporádicos 

signos de protesta, hace por. lo que toca, a 

este punto, la humanidad en todas parte?. 

Entonces persuadidos de que el • proceso edu­

cativo exige la mayor atención individual. en 

sus comiÁenzos, entreglaremos muy pequeñps 

.grupos de n i ñ o s ' a las escuelas de párvulos 

y a las elementales; enviaremos, como mi­

sioneros de la educación, los- mejores maefi-
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tros donde sean más necesarios, a ías escue­

las rurales, donde hay menos recursos de 

cultura, y desaparecerá la jerarquía docente^ 

porque daremos a todo el profesorado^ no la 

misma cantidad de instrucciónj pero si la 

misma superioridad en aquella que le haga 

falta; y le retribuiremos igualmente, y gas­

taremos en ello, yo os lo aseguro) cuanto se 

necesite; que los pueblos no dejan de gastar 

por no tener recursos^ sino cuando no sienten 

la necesidad de gastar, cuando no están con­

vencidos de la bondad del gasto. 

Ne importa ahor;a, ni sería esta la ocasión 

de deciros como ha de hacerse tal prepara­

ción superior del Magisterio. Por de pronto 

la medicina nos ha enseñado el camino^ nos 

ha dado la fórmula. Suprimió los médicos y 

los cirujanos de "segunda clase". Hagamos 

lo mismo. Demos a todos los maestros una 

misma educación profesional, dentro o fuera 

de la Universidad^ pero universitaria como 

en algunos países> Alemania y Estados Uni­

dos, sobre todo comienza a hacerse. Y mien­

tras esto no sucedaí mientras no dignifique­

mos la profesión y desaparezcán las catego­

rías del profesorado, que imponen al maestro 

primario una "capitis diminutio" y lo con­

denan a servidumbre de cuerpo y espíritu^ no 

tendremos verdaderas escuelas, ni conocere­

mos el país ni la humanidad que todos an­

helamos. 

Siento una íntima convicción, y debo de-
clararla> de que así como el pceblo ha gana­
do en absoluto desde la época de las revolua 
clones el derecho a instruirse y por todas par­
tes se infiltra el admirable ideal de Norte-1 

i 

américa, que consiste en ofrecer a todo ciu­

dadano las mismas posibilidades para el éxito^ 

así llegará en que el pueblo se harte de maes­

tros de segutida clase y pida y obengaí para 

los cíe las escuelas é ü que él ha de educafse, 

aquella superioridad de formaciói^ suprema 

garantía de bondad de la obra.. 

Como veis, todo me conduce a daros el mis­

mo consejo. Anticipaos al porvenir. Formad 

superiormente al profesorado de vuestras es­

cuelas. Gastad^ gastad en los maestros. 

A ellos quisiera dirigir ahora, antes de ter­

minar, un especial saludo por ser ellos la par­

te de este público, con la que tengo^ por 

nuestra común profesión, mayor suma de in­

tereses simpáticos. Y no encuentro en md re­

pertorio cosa mejor que dedichirles que la 

última observación pedagógica^ la más fresca 

y lozana que poseo^ brotada recientemente al 

soplo de la rjealidad y de la vida. 

Pocos días hace viniendo a Bilbao^ ator­

mentábame yo buscando lo que podría deci­

ros de más Utilidad en esta noche. Abrí al 

acaso un libro. E r a una novela inglesa, que 

leí de esucliante y había olvidado^ y que to­

dos conocéis seguramente: "Los días son 

penosos". Recorrí los primeros capítulos, y 

al acabar sugestionado por el intenso vigor^ 

por el penetrante perfume, por la divina sen­

cillez con que allí se trata el hondo problema 

de la educación de la realidad ideal y de la 

fantasía creadora, frente a la educación ma­

terial de los hechos) me preguntaba si no 

eran ya excusadas mis preocupaciones y si 

lo más sincero, lo más ingenuoJ lo más dis­

creto para estimular vuestro interés educa­

dor y vuestro pensamiento, no seria leeros 

clara y reposadamente aquel trozo de Dickens. 

Tan profunda impresión hizo en mi espíritu. 

E n el mismo vagón que yo viajaba venía 

Una madre con dos pequeños; Gomo todos los 

niños que están sanos^ activos, inquietos.' an­

siosos, anhelantes por descubrir el mundo y 

metérselo dentro. Disputábanse la ventanilla 
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cié cdíítitítjo para mirar el campo, y la niadre, 

impacientCj los sentaba. 

• Pero ¿qué hay que ver, que miráis con tan; 

to afán?—les increpó violenta. 

—Flores—contestó con cándida naturalidad 

uno de ellos. 

Y la madre^ entonces, con esa estúpida i r r i ­

tación en que estalla contra lo que le msfesta 

el brutal egoísmo^- cuando ya no tiene nada 

razonable que decir, replicó desabrida: 

—¡Flores^ flores!.... ¿De qué os sirve mi­

rarlas ? ¡ Si pudierais cogerlas ! 

Considerad ahora cuántas cosas, inconscien­

temente, mataba en germen esta pobre ma­

dre en sus hijos. L a celeste curiosidad^ origen 

de todo saber; el pensar racional, el sano amor 

a la naturaleza y a lo bello, el noble desinte­

rés sobre todo; y decidme enítonces si no tenía 

yo motivo par;a pensar entonces que Julio 

Simón acierta cuando dice, no recuerdo bien 

en dónde, que todos los niños nacen listos 

e inteligentes^ hasta que, entre la madre y 

el maestro, se eincargan d|e ívolvierlos im­

béciles, i ;• • : 

De estos dos hechos> el de la novela y el 

de la madre, se ha engendrado en mi espí­

ritu lo que quiiero deciros: que la poesía 

y la realidad son las fuentes más puras de 

toda inspiración educadora. S i buscáis orien­

taciones humanas; si deseáis aprender verda­

dera ciencia de la educación, observad a vues­

tro alrededor la vida real, la de todos los 

días; estudiad a los padres y a los niños; apun­

tad, comentad, reflexionad, sobre los hechos, 

que ellos os darán la clave de muchos pro­

blemas educativos y la más segura no^ma de 

Vuestra conducta pedagógica. 

Y a l tiiisiiío tíeffipo, Ifeed ios capítulos de 

Dickeftsj es decir, leed los grandes poetas, so­

bre iodo ios universales y humanos, en prosa 

y verso; leed a Homero y Platón, Virgilio 

y Dante, Shakespeare, Cervantes, Goethe.... y 

leed también los menores con tal que sean ver­

daderos poetas. Porque en ellos, además, del 

celestial goce de la ' belleza, placer de los pla­

ceres, animación y alegría de la vida, encon­

traréis, para vuestra labor cotidiana, lo que 

no os darán nunca los libros de texto, ni las 

definiciones y clasificaciones escolásticas, ni los 

estériles formalismos verbalistas: la visión ní­

tida, cristalina, al través de la creación poéti­

ca, llena de luz y de vida de todo lo más alvo 

que se ha ideado, lo más hondo que se ha sen­

tido, lo más noble que se ha ejecutado; es 

decir, la misma realidad, otra vez vista por 

el genio; los frutos más benditos del pensa­

miento y del amor humanos, estímulos bené­

ficos de vuestra propia adtividad, tierras fe­

cundadas donde podréis arrojar, esperanzados 

del fruto, vuestras íntimas^ personales ideas. 

Sean siempre poesía y realidad el numen ins­

pirador de vuestra obra. - j 

Y ahora, mis últimas palabras vayan, co-' 

mo fueron las primeras, al pueblo de Bilbao. 

Con razón se dice y ésta es también, la 

impresión que a mí me ha producido, que nin­

gún otro de la Península recuerda tanto, por 

su estructura y ambiente, las ciudades norte­

americanas. L a mayoría funda tal semejanza 

en la fiebre de intereses materiales, en la 

abundancia de riqueza, en la energía de la ra­

za, en el carácter agresivo que adqíuier^ la lu­

cha, y hasta en el tipo de producciones de 

arte. Yo creo que podría todavía añadirse 

otra nota, común a ambos pueblos, que no he 

visto indicada; el interés por la educación po* 

pular, la íntima fe en el valor de la ense­

ñanza, Y esto me hace sospechar Gonsoladora-
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mente que allá^ en el fondo debe existir tam­

bién, aunque a primera vista aún no se des­

cubra.... 

R O G A M O S E L C A M B I O A T O D A S 

C U A N T A S R E V I S T A S P R O F E S I O N A ­

L E S I N T E R E S E E S T E " B O L E T I N " 

N o t a s d i v e r s a s 
Con ruego de inserción hemos recibido la 

s"guiente no;ta: 

" 'La Federación Española de Trabajadores 

-de la Enseñanza se ha dirigido recientemen­

te a la Asociación Nacional del Magisterio 

y a la Confederjación^ en carta que dice; " E n 

•el mes de septiembre de 1934 esta Federac.ón 

-se dirigió a la Asamblea ordinaria de esa 

A sociac^ión Nacional propor^iéjndole el cota-

blecimiento de una acción conjunta entre am-

i ¿a organizaciones para defender más eficaz-

-mente los intereses del Magisterio. Señalá­

bamos entonces la agravación constante de 

la situación, ya bien lamentable, del Migis-

teiio e indicábamos que sólo un frente único 

de las Asociaciones profesionales podía luchar 

con probabilidades de éxito contra esta agra­

vación y en favor de unas mejoras mímmas 

indispensables. Desde aquella fecha la situa­

ción del Magisterio ha ido empeorándose cada 

día. Una política desatenftada del Ministerio 

•de Instrucción Pública ha perjudicado sistetná-

-ticamente los legítimos intereses de los macs-

tr-.s. Unos presupuestos 'del EstadoJ votados 

a crcpelladamente^ nos ha permitido ver, por 

primera vez en la República, no sólo como no 

ha ascendido ni un sólo maestro^ sino tam­

bién cómo han sido disminuidas las consigna­

ciones de material escolar, adultos, bibliote-^ 

cas, etc., mientras aumentaban en 74 millones 

el presupuesto de Gobernación y en .64 el de 

Guerra. 
i. j • : ú :| i V : . . . . y J H) KSTitóJ i É 

E s indudable que las Asociaciones profír 

sionales separadamente se han esforzado en 

evitar esta ofensiva contra el Magisterio; pe­

ro sus esfuerzos desarticulados forzosamente 

habían de resultar ineficaces. No cabe pensar 

y la experiencia así lo ha demostrado^ en que, 

en la actualidad y dada la escasa potenciali­

dad de cada asociación aislada^ pueda una 

de ellas por sí sola defender adecuadamente, 

los intereses de- la clase. Sólo la 'unión es­

trecha, el agrupamiento de todas las organi­

zaciones puede ser el instrumenjtp que nos 

lleve al éxito. 

Hoy más que nunca es necesaria esta uni-

dad, este agrupamienjto. Están presentados a 

la Cámara los Presupuestos del Estado para 

1936. E s indispensable q|ue en ellos se conce­

dan las mejoras económicas que venimos pi­

diendo desde siempre. Se habla insistentemen­

te de un nuevo Estatuto del Magisterio. E s in­

dispensable que este Estatuto se haga para 

el Magisterio y no contra .él. 

Estas^ entre otras, son las razones por las 

cuales la Federación Española de Trabajado­

res de la Enseñanza se dirige a la vez a vos­

otros y a la Confederación Nacional de Maes­

tros para proponeros la formación de un fren­

te único de las tres Asociaciones nacionales. 
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Hemos elegido de nuestro programa los si­

guientes puntos que nos son comunes y que to­

dos podemos, a nuestro juicio, defender sin 

reservas: 

- 1.0 Contra toda reducción de consignacio­

nes para la Enseñanza o los maestrps. 

2.° Por la supresión del sueldo de 3-ooo pe­

setas. 

3.0 Por el descongestionamiento de la ca­

tegoría de 4.000. 

4.0 Por la equiparación total con los de­

más funcionarios técnicos del Estado. 

S.0 Por un Estatuto del Magisterio hecho 

de acuerdo con las Asociaciones y en el que 

se imposibilite el favoritismo y la arbitra­

riedad. 

6.° Contra la desorganización de los con­

cursos de traslado. 

7.0 Por la creación y construcción de las 

escuelas necesarias para albergar a toda la 

población escolar. 

8.° Por la defensa de la escuela de la 

República. 

9.0 Por la ayuda a las familias de los com­

pañeros presos. 

10. Contra los expedientes de incompati­

bilidad y contra todas las sanciones admi­

nistrativas por razones extra-profesionales. 

11. Por la creación de comedores escola­

res, roperos y colonias y por la democratiza­

ción de la enseñanza secundaria y superior a 

base de becas numerosas. 

12. Por eí sostenimiento de todas las iniciati­

vas nacionales e internacionales en favor de la 

paz y por la educación de la solidaridad in­

ternacional. 

Asimismo, la Federación Española de T r a ­

bajadores de la Enseñanza, dio a la publici­

dad la siguiente nota: 
"Segím las declaración^ hecha? a h Pren­

sa por el subseprietario de Instrucción Pública 

en los próximos Presupuestos se crearán so­

lamente 333 escuelas nacionales. Tenemos que 

manifestar nuestra protesta ante este hecho 

que hace retroceder la marcha cultural de la 

República a los peores tiempos de la monar­

quía; hay, en España, miles y miles de niños 

proletarios condenados a la ignorancia por ca­

recer de centros de cultura adecuados. E n Ma­

drid solamente, son 50.000 los niños sin escuela 

y 1.250 las clases que se, necesitan. E n toda 

España, según los datos oficiales, hacen fal­

ta más de 20.000 escuelas actualmente. E n 

estas circunstancias 333 escuelas más son una 

migaja que no remedia ni una mínima parte 

de las imperiosas necesidades del país. Por 

primera vez, después de muchos años, un Go­

bierno se atreve a desatender abiertamente 

el problema candente del analfabetismo. E n 

1931 se crearon, en unos meses, 7-000 escue­

las. E n 1932, dos mil cuatrocienltas. E n 1933, 

4.000. E n 1927, bajo la dictadura, se crearon 

1.500. E r a preciso que llegase, el quinto año 

de la República para que, bajo el pretexto 

de uinas economías que permiten gastar el 

dimero en atenciones bélicas y policíacas, vié­

semos abandonada casi por completo esta mar­

cha, ya lenta e insuficiente, de apertura de es­

cuelas. L a Federación Española de Trabaja^ 

dores de la Enseñanza, a la vez que protes­

ta de esta política de depauiperación cultu­

ral, se dirige a la opinión pública para evi­

tar que el atropello se consume. Todavía es 

hora de impedir que millares de niños conti­

núen sin escuela. Todas las entidades cultu­

rales todas las instituciones q^e defienden la 

cultura contra el analfabetismo deben ayudar­

nos en nuestra campaña. ¡Contra d abando­

no de la escuela nacional en beneficio de las 

escwclas confesionaks! ¡Por la creacicn en 
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'el presupuesto de 1936 de las escuelas que el 

"faíg necesita!" 

• Los Trabajadores de la Eno'Vfianzij de Fe­

rrol, a) dar a la publicidad la nota anterior, 

reitera a los organismos culturales de la re­

gión y al Magisterio, que actúen en esta cam­

paña. 

E l Ferrol (En el Centro Obrero^ a 26 de 

octubre de 1935- i 

E l Comité, Marcelino Lago, José María P i ­

ta y Luis Tenreiro. 

E n relación con las clases de adultos, los 
maestros nacionales enviaron al Ministerio la 
siguiente instancia; 

limo. Señor: 

Los que suscriben^ maestros todos de L a 
Coruña^ se ven competidos a exponer a 
V . S. I . lo que sigue: 

Que vista la O. de 30 de noviembre últi­
mo sobre las clases nocturnas para adultos, 
la que con carácter obligatorio ordena se den 
y ante la imposibilidad económica en que se 
encuentran los maestros para arbitrar los me­
dios que las tales clases exigen^ su recta con­
ciencia les obliga a someter a V . S. I . las 
consideraciones siguientes: 

A ) L a insignificancia de los haberes que 
perciben del Estado no les permite tener aho­
rros para hacer el antciipo que de modo mí­
nimo exigen estas clases. Y decimos esto por­
que aún adeuda el Estado el material corres­
pondiente al segundo semestre de 1933, el 39 
por cien del qué corresponde al ejercicio de 
^934 y primer semestre de 1935. 

B ) A l no cumplir los firmantes con sus 
respectivos acreedores en el pago de ese ma­
terial carecen de fuerza moml para solicitar 
fecha dé pago al tener en cuenta lo acaecido 
fuiteriormente*. • . 

C) . Que tales clases nocturnas supotien un 
extremado esf.uerzQ, difícil de. proporcionar, 
pues .el maestro llega a ellas agotado por el 
trabajo hecho en las diurnas. No todos los 
maestros tienen sufiiente resistencia^ así físi­
ca como, psíquicaj para: atender en el mismo 
da y como impone una recta conciencia, las 
clases diurnas y nocturnaSj máxime al ser es­
tas últimas de dos horas de duración. 

D) Que se perjudica injustamente a otros 
que estando autorizados legalmente para dar 
dlases particulares, no pueden atenderlas^ co­
sa que les es de imprescindible necesidad dados 

los mezquinos haberes con que el Estado re­
munera sus servicios. Y las cuarenta y tantas 
pesetas (menos de 47) que percibirá mensual-
mente por tal concepto no compensan el que-
b/ranto que supone el abandonar las clases 
particulares durante esas dos horas. 

E ) Que esta gratificación equivale por ho-
pp. de trabajo a menos de la .mitad de lo que 
corresponde a la diurna^ anomalía que no se 
da en los demás cuerpos del Estado. 

E n consideración a ' lo expuesto, los infras­
critos a V . S. I . 

Suplican se digne considerar las clases noc­
turnas para adultos como de carácter volun­
tario oj en su defecto^ proveer a los maes­
tros de los indispensables medios para que 
de manera fructífera puedan dar esas clases. 

E s justicia que esperan alcanzar de V . S. I . 
cuya vida se conserve muchos años. 

L a Coruña, a 31 de octubre de 1935. 

A S O C I A C I O N A U X I L I A R D E L N I Ñ O 

•Se ha constituido este mes en La Coruña 

una Asociación que lleva por título el que 

encabeza estas líneas y q|ue se propone labo­

rar intensamente por "la elevación moral y 

física del niño", que es ?u principal fin regla-
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mentario. Para ello, cuenta ya con una can­
tidad inicial de pesetas apr|eciable, y creará 
bibliotecas, clubs y otros lugares de espar­
cimiento infantiles; organizará excursiones de 
carácter recreativo y cultural ;• fundará cantinas 
y comedores; y promoverá y estimulará inicia­
tivas de carácter privado o de otras socieda­
des u organismos; y, en fin, prestará su entu­
siasta concurso a toda labor que en este sen­
tido se venga llevando a cabo por particula­
res o sociedades que persigan fines similares". 

Está dirigida esta Sociedad por cultas y 
distinguidas personas en las diversas ramas 
de la vida coruñesa, que han logrado la ad­
hesión de buen número de personas e impor­
tantes centros y sociedades culturales que han 
puesto a su disposición toda clase de medios, 
tales como locales, máquinas cinematográfi­
cas y de proyecciones, libros, etc., etc. 

E s loable el propósito q|ue persigue la A S O -
C I A C r O N A U X I L I A R D H L N I Ñ O y nos­
otros, que a él estamos íntimamente ligados 
por razones profesionales, no podemos me­
nos de felicitarnos al ver que hay gentes que 
se preocupan y colaboran con nosotros, espon-
táineamente, en la tarea de perfeccionar al ni-
fio. Y aún desde el puntío de vista pedagógico, 
este inteno tiene mayor interés ya que, según 
impresiones que tenemos, trátase de organizar 
bibliotecas y clubs infantiles a base de la au­
tonomía de los niños. También laborará para 
que se reconozcan y respeten sus derechos, se­
ñalados, como ya se sabe, en la "Declaración 
de Ginebra" y que ha hecho suya la Constitu­
ción de la República. 

V A N G U A R D I A P E D A G O G I C A , al tanto 

de esta iniciativa ofrece su apoyo entusiasta 

y desea cordialmentc la feliz realización de los 

fines de la A S O C I A C I O N A U X I L I A R D E L 

NIÑO, 

L I B R O S 
E L I D I O M A G A L L E G O , por Antonio 

Couceiro Freijomi, Inspector-Jefe de Prime" 

ra Enseñanza, de Orense, de la Academia Ga­

llega y del "Seminario de Estudios Gallegos", 
-Editorial Martin, Barcelona. i 

lona. 
Acaba de ponerse a la venta este nuevo 

libro, donde se contiene, sintéjticamente ex­

puesto y con extraordinario acopio de datos 

y biografía, cuanto pueda interesar para el 

mejor conocimiento del idioma y de la litera­

tura de Galicia. 

Desde la formación del romance gallego 

tratada a la luz de los actuales adelantos lin-

gíüísticos, pasando por la exposición de un 

cuadro completo de la fonética y morfolo­

gía históricas, enriquecido con abundantes 

ejemplos y seguido de unas normas ortográ-

ficás razonadas, hasta el drtcnido y sereno 

examen de la literatura producida en nuestra 

lengua vernácula a partir de su iniciación en 

los siglos medios, nada de verdadero interés 

dentro del tema queda sin ser conveniente-

n^ente recogido y estudiado en esta obra, 

Forma un volumen de más de quinientas 

páginas, lujosamente impreso, de nutrida lec­

tura, documentado con multitud de notas, 

gran parte de ellas destinadas a reseñar la 

copiosa y varia producción en lengua caste­

llana de los escritores gallegos, particular­

mente desde el siglo X I X inclusive, aun de 

los que no cultivaron el habla regional, apor­

tándose así valiosos datos para la historia ge­

neral de la cultura en Galicia. 

Toda la producción literaria en idioma ga­

llego hasta la fecha en que el autor dió por 

terminado el manuscrito—25 de julio de 1934, 

fiesta d? Sanit¡ago,# P^tjxwo tte Galicia—¿i 
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cbjeto de minuciosa anotación y concienzuc 
análisis, 

Nadie que seriamente desee penetrarse de 
los asuntos gallegos dejará de adquirir este 
míevo libro, realmente iundamental, donde se 
aborda ..por primera vez, de modo completo 
y con la debida' preparación e. insuperable 
riqueza de noticiaSj el tema de mayor interés 
para Galicia y sin dada el más sugestivo, o 
sea el de su peculiar e importantísimo lengua-
jej abarcado íntegramente^ en lo que respec­
ta a su formación y constitución^ a su gramá­

tica y a su muy apredable desarrollo lite­
rario, 

" C R I S T O B A L C O L O N E S P A Ñ O L P O R 
G A L I C I A Y G A L L E G O P O R P O N T E ­

V E D R A " 

Este es el título de la obra que, editada por 
s-uscripaóu popular de Pontevedra, apareció 
recientemente a la curiosidad de público y 
crítiva. 

Se debe a la pluma de don Pedro Izquierdo 
y Corrab y se trata, según en el mismo se 
consigna, de un "libro de "documento-" y 
"hechos"; limpio de hipótesis e interpretacio­
nes sólo material que viene empleándose Irein-
ta años hace acerca de este problema histó-
fico". "'Refutación, se dice también, a traba­
jos de académicos, hecha con documentos cus­
todiados en la Academia". 
" Enunciado así el ideario y el propósito, cla­
ramente se desprende que la obra en su prepa­

ración, tiene que haber sido presidida por una 
seria y escrupulosa selección de materiales. Ac­
tas, certificaciones, correspondencias, cumplen 
aquí fielmente su papel de trjzos vivos de His­
toria, contra los cuales la fácil y problemáti­
ca hipótesis,; tan del gusto y la comodidad de los 
investigadores superficiales pierden dimensione-9 
y vohjmcn de. realidad y desvanecen como 

teorías intrascendentes que pueden satisfacer 
por un momento, pero que no tienen el peso 
necesario para subsistir y-permanecer, -

L a Historia es como es, y no como los 
comentaristas quisieran que fuese. Esto, refi­
riéndonos de manera concreta a la realidad de 
la Historia, puede muy bien consignarse co­
mo axiomático. Y en este viejo pleito de la 
nacionalidad de Colón (mejor íque pleito de­
be, decirse problema histórico), han sido tr> 
numerosos los que se han creído con derecho 
a opinar, que de ello se ha seguido, como 
no podía ser menos, un terrible embarulla-
miento, del que el nombre de Colón no siem­
pre salió todo lo bien parado que debiera. 
Así, pues, la verdad histórica, que no puede 
ser más que una e inmutable, no se manifiesta 
con plena claridad de mediodía radiante. 

¿ No se manifiesta ? No se manifestaba. Por 
fortuna, la tesis de Colón gallego se abre cami­
no. Y se lo abre friunfalmente, porqrue cada 
día un nuevo dato, una aportación inédita, vie­
nen a confirmar su verosimilitud. 

Bajo este aspecto, esenciab del libro, la obra 
de don Pedro Izquierdo y Corral—maciza de 
datos, fidedigna de material documental acer-
tada de crítica y certera en deducciones, viene 
a reforzar la tesis y a cumplir un buen papel 
como refutado ra de argumentos contrarios. 
• Por ello, y por la ardua tarea que se' impur 
so su autor—confrontación^ investigación, rebus­
ca, estudio—, tarea, ciertamente,- benedictina, 
merece el honor de figurar en toda biblioteca 
qüé se precie de encontrarse al día y es de lec­
tura obligada para cuantos, eruditos o curio»-, 
sos, siguen de cerca esta' interesante- polé­
mica- histórica. 

E l libro del señor Izquierdo y Corral, claro, 
de exposición y correcto de. forma, alcanza a. 
djoscientas cincuenta páginas y está editado con 
sobriedad -y buen gustp, 
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LA POESIA 
— D E — 

t Luís Moya Carro 
A Librería, Papelería, Objetos de Escrito-
^ no. Agencia de Publicaciones y menaje 
<^ escolar. Extenso surtido en Tarjetas Pos-
O 
^ tales, Novelas de los mejores autores y de 

f aventuras. Figurines. 

P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 

7, Ancha de S. Andrés, 

Rogamos a nuestros lecto­
res compren y recomien-
den las obras y material dé 

enseñanza que anun­
ciamos en este 

B o l e t í n 

Ote p e W i c a s de lerirdo 
M M m i García 

Monografías de ciencias peda­
gógicas. 

Metodología didáctica general. 
Preliminares de una teoría de 

la Educación intelectual. 
La Nueva Pedagogía. 
Bases psicofisiológicas para los 

comienzos de la Educación inte­
lectual. 

Metodología didáctica de la Arit­
mética. 

Metodología diriáctica de 1̂  Lec­
tura. 

Compendio elemental de Peda­
gogía. 

Estos libros están de venta en la 
Casa editorial de Perlado, Páez 

y C.a (Sucesores de Hernando), 
Madrid 

Todas las oficinas y escritorios que 
les agrada trabajar con buen 

material, encargan sus 
impresos en la 

Papelería y Talleres de Im­
prenta "Gapcybappa", 

Real, 66.—La Goruña 

t 
• t 

t 
t 

¿Por qué la Casa "OARCYBA" ^ 
RR A" es la quei vende en Oali~ • 

cia más plumas estilo­
gráficas? 

Porque el gran surtido que pre­
senta permite a cada cliente elegir 
la plumilla que mejor se adapta 

a su pulso y forma de 
escritura 

Esta Casa tiene a la venta Voca- X 
bularios de Esperanto, al precio T 

de 20 céntimos ? 

***************************** 
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I A Y P A P E L E R I A 

Castelar, 28 - La Coruña 

La casa más surtida en libros de 
1.a y 2.a enseñanza y material peda­
gógico. 

La primera en instalaciones de 
colegios. 
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